
El gobierno viene acumulando una larga 
cadena de descontentos, en esta etapa de 
lento declive político, provocados por la 

inflación, el impuesto al salario de trabajadoras 
y trabajadores en blanco y el agravamiento de 
la precarización laboral, que afecta particular-
mente a la juventud y las mujeres. El reciente 
paro docente de la Pcia. de Buenos Aires tuvo 
alto acatamiento y un gran rechazo generó la ley 
de Riesgos del Trabajo, aprobada por el kirch-
nerismo y el macrismo, con el beneplácito de 
las patronales de la Unión Industrial Argentina. 
El agotamiento del “modelo” se hace evidente: 
seguimos viajando hacinados en los ferrocarri-
les y exponiendo nuestras vidas, igual que el 
día de la Masacre de Once; la crisis energética 
continúa; ante cada tormenta, miles  de familias 
pierden sus hogares y sus pocas pertenencias, 
bajo el agua. El “relato progresista” se cae a pe-
dazos con sólo ver actuar al Secretario de Segu-
ridad, Sergio Berni, reprimiendo las protestas 
sociales y obreras. A esta altura, para las masas 
populares, los anuncios y largos discursos de 
las cadenas nacionales no tienen ninguna con-

secuencia en su vida cotidiana y comienzan a 
generar hartazgo. 

Mientras tanto, la oposición compite con el 
gobierno en sus políticas antipopulares. No sólo 
el derechista Macri... En la Santa Fe de los “so-
cialistas” Bonfatti y Binner, el mismísimo jefe 
de policía provincial, resultó ser el principal 
organizador del narcotráfico, ligado a redes de 
trata de mujeres.

Este descontento, junto con la bronca contra 
la Iglesia reaccionaria, contra  las condiciones de 
unas vidas sometidas a la precarización laboral, 
el gatillo fácil, la falta de vivienda, las muertes 
por abortos clandestinos, el peligro de las redes 
de trata, la violencia en todas sus formas, se abrió 
paso en el reciente XXVII Encuentro Nacional 
de Mujeres, que se realizó en Posadas.  Allí se 
mostró que sobran motivos para que miles de 
mujeres podamos organizarnos y encabezar un 
gran movimiento de lucha por nuestros dere-
chos, que se dirija a su vez a millones de otras 
mujeres que soportan los mismos agravios y 
que aspiran también a una vida liberada de toda 
violencia y opresión. Sólo falta la voluntad po-

lítica para que en estos Encuentros de Mujeres, 
eso pueda expresarse plenamente. Si no es así, es 
por la regimentación que imponen las corrientes 
políticas que integran la Comisión Organizado-
ra, impidiendo que se puedan votar medidas de 
lucha unificadas por el derecho al aborto, orga-
nizar un movimiento amplio de lucha por todas 
nuestras reivindicaciones; dejando que, cada 
año, volvamos a estar en el mismo punto. 

Sin embargo, está planteado que la clase tra-
bajadora y los sectores populares ganen prota-
gonismo en las calles, para imponer su agenda, 
donde deben estas incluidas las más acuciantes 
demandas de las mujeres trabajadoras, precari-
zadas, las jóvenes pobres y las inmigrantes, que 
representan los sectores más explotados y opri-
midos de la sociedad. Para ello, es necesario po-
ner en pie un gran movimiento de miles de mu-
jeres en lucha por todos nuestros derechos. Por 
eso, Pan y Rosas y el PTS participan de todas las 
iniciativas que fortalecen esta perspectiva, mo-
vilizándose unitariamente 
con amplios sectores y di-
versas organizaciones por 
el derecho al aborto o con-
tra la violencia hacia las 
mujeres, como cualquier 
otro punto progresivo. 

Este año, participa-
mos del XXVII Encuen-
tro Nacional de Mujeres 
con una delegación de 
más de mil compañeras 
de todo el país, con las 
que –de regreso en nues-
tras ciudades- seguimos 
organizándonos, re-
flexionando en talleres 
y plenarios, difundien-
do nuestras ideas, parti-
cipando en actividades 

sociales y recreativas, movilizándonos. De una 
punta a la otra del mapa, nos organizamos las 
aguerridas mujeres de los ingenios azucareros y 
los asentamientos del Noroeste, las trabajadoras 
inmigrantes de los talleres textiles de la Ciudad 
de Buenos Aires, las empleadas domésticas, las 
ceramistas de Zanon bajo control obrero, las de-
legadas y trabajadoras de Kraft, PepsiCo, Fel-
fort, Soriano y otras fábricas alimenticias, las 
obreras metalmecánicas y las enfermeras de los 
hospitales públicos, las trabajadoras gráficas de 
WorldColor y la comisión de mujeres de Don-
nelley, las comisiones de trabajadoras aeronáu-
ticas, telefónicas, estatales y docentes, las estu-
diantes secundarias, terciarias y universitarias 
de distintas ciudades del país. 

Las mujeres de Pan y Rosas nos proponemos 
construir un canal donde pueda expresarse ese 
descontento de miles de mujeres dispuestas a or-
ganizarse y luchar por todos nuestros derechos.

PanyRosas
en el FrEntE dE IzquIErda y los trabajadoresPTS e independientes

 ESPERAR MÁS!

Después de 9 años de gobiernos kirchneristas, las más pobres de entre las jóvenes, 
seguimos dejando la vida en clínicas clandestinas, sumidas en el más humillante y cínico 
silencio de la Iglesia, la derecha reaccionaria y el gobierno K. 
Las más oprimidas de entre las trabajadoras, las inmigrantes y jóvenes que estamos 
precarizadas, somos las que seguimos perdiendo nuestra salud al ritmo infernal de las 
máquinas en los talleres clandestinos y en los esforzados trabajos domésticos. Mientras, 
Cristina se jacta de las millonarias ganancias que obtienen los empresarios y, en el Con-
greso, el oficialismo con la oposición derechista siguen votando leyes antiobreras. 
Somos las más explotadas en el campo y la ciudad. Las que en los barrios populosos don-
de no hay pavimentación, ni cloacas, y nos seguimos inundando en cada tormenta, vemos 
caer a nuestros hijos asesinados por la policía que, a su vez, es cómplice de las redes de 
trata que secuestran a nuestras hijas. 
Por eso, no podemos esperar más. Se nos va la vida. Queremos poner en pie un gran 
movimiento por el derecho al aborto legal, libre, seguro y gratuito; contra la trata y todas 
las formas de violencia hacia las mujeres y por los derechos de la mujer trabajadora. Y te 
proponemos tomar estas banderas en tus manos junto a Pan y Rosas.

¡LAS MUJERES
NO PODEMOS

pan y rosas en papel

www.panyrosas.org.arpanyrosas@pyr.org.ar

publicamos este boletín “número cero”, para que lleves el tuyo y otros para tus compañeras de trabajo, de la facu, del colegio, tu vecina. Queremos editarlo mensualmente, como lo hicimos en años anteriores. para los próximos números, te invitamos a participar activamente, enviando tus comentarios, crónicas, denuncias, entrevistas y reflexiones, avisando de las actividades que estés organizando con otras compañeras, en distintos lugares, o enviando tus fotos e ilustraciones.
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Por acoso sexual en el medio laboral se entiende la práctica reiterada  ►
de diversas conductas de connotación sexual (desde chistes a chantajes, 

asalto y “tocamientos”) por parte de una persona (en especial, un 
“superior jerárquico”) hacia otra que no lo desea. Las mujeres son el 

98% de las víctimas.

Las mujeres ingresan al mercado laboral en las peores condiciones de  ►
precarización. Además, hay discriminación ocupacional, siendo mayoría 

en los sectores de servicios (el 98% en el trabajo doméstico, 76% en 
la educación, casi 70% en el sector salud). En el país, hay más de 1 

millón 200 mil trabajadoras domésticas, de las cuales un 83% no está 
registrada formalmente.

El trabajo es el lugar donde más se discrimina a la mujer.  ►
Las mujeres tienen una escasa inserción en la industria 

donde se encuentran los trabajos mejor calificados y 
remunerados. Y las que logran insertarse en ese sector, sólo 
consiguen puestos de baja calificación, en una situación de 
desventaja con respecto a los varones en materia salarial y 

de condiciones laborales.

Más de 4 millones de mujeres son sostén de hogar en Argentina.  ►
La mayoría tiene entre 45 y 59 años y 7 de cada 10 no tienen 

pareja. La cifra creció 49% respecto al Censo de 2001. Uno de los 
principales problemas es la falta de vivienda.

El 72% de los casos de secuestros y desapariciones por redes de trata, son mujeres  ►
que están esclavizadas en “locales nocturnos”habilitados por los municipios. El 77% de 

las personas que son víctimas de estas redes, son mujeres; el 4%, transexuales y el 19%, 
varones. En el 70% de los casos, se engañó a las mujeres con “promesas de trabajo”.

Más de 100 mil adolescentes son madres, anualmente, en Argentina. Más de un tercio  ►
de las muertes maternas adolescentes son resultado directo de un aborto inseguro. Sólo 1 

de cada 5 adolescentes conoce la existencia de la ley de educación sexual.

Los femicidios son cometidos por hombres que, en la gran mayoría de los casos son  ►
parejas o ex parejas de la víctima, a la que consideran un “objeto” de su propiedad, 

hasta el punto de sentirse “dueños” de su vida. 

En PepsiCo, con la organización y la lucha, junto a los delega-
dos y delegadas de la Bordó, las trabajadoras obtuvimos una 
conquista: las que tienen más de tres años de antigüedad, 
pasaron de ser “operarias calificadas” a “medio oficial”. Es un 
cambio de categoría inédito en toda la industria alimenticia, 
negado por las patronales y por la burocracia sindical de Daer, 
enrolado en la CGT oficialista. Muchas compañeras de Pepsi-
Co, Kraft-Terrabusi, Stani, FelFort y otras fábricas de la alimen-
tación nos estamos organizando en comisiones de mujeres, 
que impulsamos las delegadas y delegados combativos, las 
comisiones internas antiburocráticas, la agrupación Bordó y 
Pan y Rosas, para pelear por categorías para todas y acabar 
con la discriminación en la industria. Por jardines de infancia 
gratuitos en todas las fábricas, empresas y establecimientos. 
¡Por todos los derechos de las mujeres trabajadoras!

“Peleamos por una vivienda digna. 
Somos gente trabajadora, yo soy 
obrera de temporada con 4 hijos 
y la mayoría no tiene un margen 
ni recibos de sueldo para comprar 
un terreno”, dice Ariela. Merce-
des nos cuenta su historia. “Yo 
estaba viviendo en el parque, y a 
la noche dormíamos en una carpa, 
de esas que usa la gente para ir de 
vacaciones. Así vivimos durante 10 
años, con tres chicos, usando los 
baños públicos”.  Son las mujeres 
del asentamiento del Ingenio San 
Juan, en Tucumán, donde en una 
hectárea de barrio privado viven 
5 familias y, en el mismo espacio 
de un barrio humilde conviven 50. 
Jesica dice: “Tenemos una comi-
sión de mujeres que organiza todo. 
Las mujeres somos muy fuertes y 
estamos muy decididas a pelear 
por nosotras y el futuro de nuestros 
hijos. Sabemos lo que queremos y 
por lo que luchamos”. Ella enca-
bezó la columna de Pan y Rosas 
en la marcha del XXVII Encuentro 
Nacional de Mujeres, en Posadas. 
Llevaba su bandera Dulces como el 
azúcar, resistentes como las cañas. 

Junto a las jóvenes tucumanas, 
también marchó Segundina, del 
Ingenio La Esperanza, de Jujuy, que 
viajó para contar que las mujeres 
estaban firmes en la lucha junto a 
sus compañeros, defendiendo los 
puestos de trabajo. “El ingenio no 
necesita de Roggio ni de ningún 
patrón, ya que los trabajadores son 
los que están todos los días traba-
jando de sol a sol y saben hacerlo 
funcionar”. Tucumanas y jujeñas, 
hermanas inmigrantes bolivianas 
se presentaron así: “¡Ni sumisas, 
ni calladas, mujeres del Noroeste, 
organizadas!”

Por Catalina Balaguer, delegada 
de la Comisión Interna de PepsiCo

Por Lía Pesaresi, 
delegada de ATE, 

comisión de 
mujeres del INDEC

Digamos ¡BASTA! 
a la violencia 

contra las mujeres

Aunque los femicidios –que son la manifesta-
ción más extrema de la violencia contra las 
mujeres- ocurren mayormente en el ámbito 

privado de la familia, son el último y letal eslabón 
de una larga cadena de violencias originada, soste-
nida, justificada y reproducida en el ámbito públi-
co, por la clase dominante, su Estado y sus institu-
ciones, las fuerzas represivas, la escuela, la Iglesia 
y los medios de comunicación que, históricamen-
te, convirtieron a las mujeres en un grupo social 
subordinado, sin derechos, en desigualdad con 
respecto a los varones. Por eso, no compartimos 
la definición de “violencia doméstica”: esos ca-
sos de “violencia privada” sólo pueden explicarse 
como parte de un continuo de violencia en la vida 
de millones de mujeres. Tampoco compartimos la 
crítica de quienes señalan que en este problema, 

el Estado “está ausente”. ¡El Estado está presente! 
¿Cómo? Manteniendo intactas las redes de trata 
con la complicidad de funcionarios, políticos y 
fuerzas represivas; condenándonos junto con la 
Iglesia a los abortos clandestinos; favoreciendo a 
las patronales con leyes laborales contra las traba-
jadoras y trabajadores, que hacen que la mayoría 
de los precarizados seamos mujeres... 

Sostenemos que no podrá acabarse la violen-
cia contra las mujeres en tanto persista este sistema 
basado en la miseria, la inequidad y las condicio-

nes injuriantes de existencia impuestas a millones 
de seres humanos por los intereses de una minoría 
parasitaria y sedienta de ganancias. La salida a 
tanta violencia, por eso, no es individual. Nuestra 
lucha, presente y futura, debe incluir, también, la 
disputa contra los valores y costumbres impuestos 
por la clase dominante y su cultura de violencia. 
Una violencia que únicamente podrá ser totalmen-
te desterrada cuando rompamos las cadenas que 
ciñen a la humanidad, bajo este repodrido régimen 
de los capitalistas.

Para luchar contra el ataque de la patronal 
de Donnelley (ex Atlántida) se puso de pie la 
Comisión de Mujeres. Los gráficos, unidos a 
nosotras, sus esposas, luchamos codo a codo 
con otros trabajadores en una dura pelea que 
impidió los despidos y nos dio mucha fuerza 
y una gran moral para seguir organizadas. 
Convencidas de que somos nosotras, junto a 
ellos, las que tenemos que luchar por nuestros 
derechos y porque la lucha contra el machis-
mo esta a la orden del día, la Comisión Interna 
que dirige la agrupación Bordó, en acuerdo 
con nosotras, publicó una declaración exigien-
do justicia por el triple femicidio de Benavídez, 

un caso que conmocionó a los trabajadores 
porque el responsable de ese aberrante hecho 
era un ex obrero de la fábrica. Allí, dejaron 
sentado que el machismo no es natural ni 
mucho menos heredado. Es muy alentador lo 
que dicen: “Desde la CI de Donnelley quere-
mos aportar a la organización de las mujeres, 
de nuestras esposas, de las trabajadoras 
gráficas y de toda la clase trabajadora para 
pelear contra la violencia hacia las mujeres.” 
Éste es un gran ejemplo a seguir , que muestra 
que es posible luchar en común y dar batallas 
en el gremio, en el hogar y en todos los lugares 
con el objetivo de exterminar el veneno del 
machismo, que esta sociedad nos instila y que 
las mujeres pagamos con nuestras vidas. ¡Es-
tamos orgullosas de levantar junto a ellos esta 
bandera! Y es la moral que nos mueve para 
luchar por ser miles en las calles dispuestas 
a plantar bandera por nuestros derechos. Así 
fuimos al Encuentro Nacional de Mujeres, a 
plantear la necesidad de que nos organicemos 
en Comisiones de Mujeres para luchar contra 
todo tipo de violencia.

En Mendoza, las jóvenes de Pan y Rosas y las docentes de la agrupación Marrón del SUTE, 
seguimos con la campaña por la aparición de Johana Chacón y Soledad  Olivera, ambas 
adolescentes desaparecidas en la misma localidad de Lavalle. Toda la comunidad educativa 
de la Escuela Virgen del Rosario, donde estudiaba Johana, de apenas 13 años, está  toman-
do esta 
denuncia y 
movilizán-
dose. ¡Ne-
cesitamos 
extender 
esta cam-
paña en 
todas las 
escuelas y 
facultades!  

En las elecciones del Centro de Estudiantes 
de Sociales (UBA), Pan y Rosas instaló urnas 
violetas para que se expresaran centenares 
de estudiantes que apoyan la legalización 
del aborto.  ¡Más de 1300 dejaron su voto! 
Este plebiscito lo repetimos en otras facul-
tades de la UBA y en las elecciones de las 
universidades de Bahía Blanca, Córdoba, 
Lanús, La Plata y otras. Pan y Rosas im-
pulsó la campaña “Sacáte una foto por el 
derecho a decidir” que se multiplicó en las 
redes sociales. Además, este año, desde la 
Secretaría de la Mujer de Psicología (UBA), 
impulsamos una jornada cultural  por los 
derechos de las personas LGTB, con la artista 
trans Susy Shock, exigiendo la aprobación 
de la ley de identidad de género y participa-
mos en las Marchas del Orgullo. Peleamos 
por la educación sexual en todos los niveles 

de la enseñanza; por la provisión de métodos 
anticonceptivos gratuitos y por el derecho al 
aborto libre, seguro y gratuito realizado en 
los hospitales públicos.

La precarización laboral que el 
kirchnerismo mantuvo todos estos 
años, siguiendo con lo impuesto por 
el menemismo, implica condiciones 
ilegales, salarios por debajo de la ca-
nasta familiar y riesgos de accidentes 
y muerte en el trabajo. Las jóvenes es-
tudiantes de Pan y Rosas, con mujeres 
inmigrantes, trabajadoras precariza-
das, empleadas domésticas y de ta-
lleres textiles clandestinos, seguimos 
impulsando la campaña contra la 
precarización laboral En la industria 
textil, los derechos de las mujeres no 
están de moda. En Neuquén, junto a la 
banca obrera del Frente de Izquierda, 
colaboramos con la Asociación de 
Empleadas Domésticas, presentando 
un proyecto de ley por sus derechos 

laborales.  Luchamos por la unidad 
de las filas de la clase trabajadora, 
para exigir ¡Basta de precarización! A 
igual trabajo, igual salario. Por plenos 
derechos sindicales. ¡Plenos dere-
chos sociales y políticos para las y los 
inmigrantes!

Algo cambió en Kraft desde aquel paro 
histórico contra el hostigamiento de 
un superior a una compañera. En ese 
momento, la patronal, como era de 
esperar, decidió creerle al jefe y san-
cionarla a ella, con tres días de sus-
pensión. El sindicato de Daer, como 
siempre, la “asesoró” diciendo que se 
vaya tranquila a su casa, que ellos lo 
solucionaban. Pero con la Comisión 
Interna, que enfrenta a la burocracia 
del sindicato, exigimos que se levante 
la sanción, que se tome su denuncia y 
que se actúe al respecto. A las 4 a.m. 
la producción de toda la planta estaba 
cortada; el turno mañana permane-

ció en estado de alerta esperando la 
resolución. Finalmente, la compañera 
volvió a trabajar: así como la patronal 
tomó partido por el superior acosador,  
las trabajadoras y trabajadores toma-
mos partido por nuestra compañera. 
Y esa contundente respuesta de las 
trabajadoras y trabajadores fue un 
antes y un después. Las mujeres sali-
mos fortalecidas de esta experiencia 
de lucha inédita en la industria. Hoy 
estamos más fuertes para no permitir 
nunca más ningún atropello y luchar 
por todos nuestros derechos. Lanza-
mos una campaña para acabar con la 
discriminación, exigiendo categorías 
para las compañeras y, por primera 
vez, empezamos a hacer asambleas 
de mujeres dentro de la fábrica. Tam-
bién nos organizamos para viajar a 
los Encuentros Nacionales de Muje-
res. Nos llena de orgullo retomar las 
mejores tradiciones del movimiento 
obrero.

PAN Y ROSAS EN EL 
HOSPITAL GARRAHAN

La salud de las 
mujeres y las 
mujeres de la salud

Los medios anunciaban que en el Hospital 
Ramos Mejía, de la Ciudad de Buenos Aires,  a 
una mujer se le negaba la práctica de un aborto 
no punible. Un grupo de enfermeras,  con un 
comunicado de la Comisión de Mujeres del 
Hospital Garrahan, nos presentamos, acompa-
ñadas por estudiantes de Medicina y Psicología 
de UBA, para exigir el cumplimiento de este 
derecho. Esa fue la primera acción en común, de 
trabajadoras y estudiantes, después de haber 
organizado juntas el Observatorio Social de la 
Salud. 

La tercerización goza de buena salud

El Hospital Garrahan atiende a más de 9 
mil niñas y niños por día. Funciona gracias a  
sus más de 4.500 trabajadores, en su mayoría 
mujeres. Y, como en todo el Estado, hay miles 
de contratados, pasantes y demás modalida-
des contractuales basura. ¡La tercerización 
goza de buena salud! Las huellas quedan en los 
cuerpos: enfermedades laborales que la Ley 
de ART de Cristina y Macri no contempla, como 
burnout, hernias de disco o depresión. Secue-
las propias de un ámbito laboral donde hay que 
enfrentar cotidianamente, enfermedades infan-
tiles propias de la pobreza y la explotación.

Nuestros primeros pasos

Porque sabemos que sólo confiando en 
nuestras propias fuerzas podemos transformar 
esta situación y conquistar todos nuestros 
derechos, las trabajadoras de la salud y las es-
tudiantes de Pan y Rosas de Medicina y Psicolo-
gía nos organizamos en común y empezamos a 
dar pasos para construir un movimiento contra 
la precarización laboral. En las facultades, lan-
zamos el Observatorio Social de la Salud, para 
poner nuestro conocimiento, utilizando las 
herramientas del marxismo, al servicio de las 
trabajadoras y trabajadores, convencidas de 
que la unidad entre trabajadoras y estudiantes 
puede ser una potente fuerza social para luchar 
por todos nuestros derechos.

EN ARGENTINA, 1 MUJER ES ASESINADA 
CADA 30 HORAS

MÁS DE 600 MUJERES ESTÁN 
DESAPARECIDAS, SECUESTRADAS POR 

REDES DE TRATA Y PROSTITUCIÓN

CADA 5 MINUTOS NACE UN BEBé DE 
MADRES MENORES DE 19 AñOS

LAS TRABAJADORAS 
COBRAN SALARIOS UN 
30% MÁS BAJOS QUE 

LOS SALARIOS DE LOS 
TRABAJADORES

1 DE CADA 3 HOGARES SON 
SOSTENIDOS POR UNA MUJER

TE INvITAMOS A TOMAR 
EN TUS MANOS, JUNTO 

A PAN Y ROSAS, LAS 
ACTIvIDADES 

QUE SE REALICEN POR EL 
DíA DE LUCHA CONTRA LA 

vIOLENCIA 
HACIA LAS MUJERES EN 

TODAS LAS CIUDADES DEL 
PAíS.

MÁS DEL 40% DE LAS MUJERES 
QUE TRABAJAN ESTÁN 

PRECARIZADAS

HASTA UN 50% DE LAS 
TRABAJADORAS HAN SIDO OBJETO 
DE DIvERSOS GRADOS DE ACOSO 

SEXUAL EN SU vIDA LABORAL

Por Lorena Gentile, 
delegada de la 

Comisión Interna 
de Kraft 

Por Bárbara Acevedo, 
delegada de la Junta Interna – ATE, 

del Hospital Garrahan

25 DE NOVIEMBRE – DÍA DE LUCHA CONTRA LA VIOLENCIA HACIA LAS MUJERES

Tenemos que exigir hogares transitorios para las mujeres víctimas de violencia, garantizados 
por el Estado y bajo control de las propias víctimas, las organizaciones de mujeres y las traba-
jadoras, con asistencia profesional y sin presencia policial ni judicial. En nuestros lugares de 
trabajo y en los sindicatos, tenemos que poner en pie comisiones de mujeres, independientes 
de las patronales, que se ocupen de los casos de acoso sexual o laboral y discriminación hacia 
las trabajadoras, exigiendo licencias pagas para las trabajadoras que atraviesan una situa-
ción de violencia. 

Pero al mismo tiempo que nos organizamos para exigir estas soluciones transitorias, 
tenemos que convocar a todas y todos los trabajadores concientes de sus cadenas, que quie-
ran luchar por una sociedad sin explotación, a tomar en sus manos la tarea de acabar con la 
discriminación, la violencia y las humillaciones contra las mujeres, en el camino de luchar por 
la emancipación los explotados y la liberación de toda la humanidad.



El derechista Macri vetó la ley de aborto 
no punible en CABA, que habilitaba la 
interrupción voluntaria del embarazo, 

sin judicialización, en los casos de violación 
y en los que corre riesgo la vida o la salud de 
la gestante. Todo el kirchnerismo “progre” 
salió a repudiarlo, pero mantiene un silen-
cio cómplice sobre los gobernadores K que 
repudiaron el fallo de la Corte Suprema que 
permitiría la práctica de abortos no punibles 
sin necesidad de autorización judicial. 

El kirchnerismo se apresuró a pergeñar 
una maniobra que acabe con el debate y ha-
bló de una futura ley nacional de aborto no 
punible, para darle un “punto final” al asun-
to. Es decir, hacer pasar por un gran progre-
so, lo que la ley ya permite desde principios 
del siglo pasado, pero ningún juez respeta. Y 
seguimos en la misma... O no. En la misma, 
no. Desde que el kirchnerismo asumió el go-
bierno, ya hay más de 2500 mujeres muertas 
por las consecuencias de los abortos clandes-
tinos. ¿Crímenes sin responsables?

Mientras tanto, con un cinismo desca-
rado, nos dicen que si el Congreso vota la 
legalización del aborto, Cristina –aunque 
está abiertamente en contra- no vetaría la 
ley. Lo que no aclaran es que esa ley no 
puede aprobarse en el Congreso porque la 
presidenta ordenó a sus diputados, desde 
el 1º de noviembre del año pasado, no dar 
quórum en las comisiones parlamentarias 
ni en el recinto de la Cámara, al tratamiento 
de ningún proyecto progresivo que avance 

en este sentido. Y en el bloque kirchnerista, 
desde los derechistas que se encolumnan 
con Scioli y el Opus Dei, hasta los “pro-
gresistas” de La Cámpora o que vienen del 
FREPASO, se encolumnaron detrás de la 
chupacirios de Cristina.

¿Cuántas muertas más quiere cargar, 
Cristina Kirchner, sobre su conciencia? La 
Iglesia, Macri y el gobierno nacional tienen 
una coincidencia absoluta en este punto: 
impedir que se avance en la legislación del 
aborto. Las muertas, las ponemos nosotros: 
la clase trabajadora y el pueblo pobre.

Mientras tanto, las estrategias que lle-
varon adelante las organizaciones que con-
ducen la Campaña Nacional por el Dere-
cho al Aborto, nos dejaron en un callejón 
sin salida. Primero, llamaron a confiar en 
el gobierno que prometía “ampliación de 
derechos”. Después nos dijeron que había 
que “convencer” a los diputados, con esta-
dísticas y folletos explicativos, mientras los 
obispos los amenazan con encabezar mo-
vilizaciones opositoras en sus provincias, 
con jóvenes bienudos de colegios privados 
y paquetísimas viejas gorilas, si osan avan-
zar en la legalización. Ahora, están para-
lizadas, por la división ya inocultable que 
existe entre las organizaciones y figuras que 
la integran: unas apoyan al gobierno y se 
rehúsan a  denunciar la comunión de Cris-
tina con Bergoglio en este punto; otras, un 
poco tarde, se dan cuenta que ya cedieron 
demasiado terreno y que hay que enfrentar 
lo que es una decisión sin vuelta atrás de la 
presidenta, pero, mientras tanto, omitieron 
organizar un gran movimiento de lucha en 
las calles con miles de mujeres.

¡Esta situación no va más! ¡Estamos har-
tas! Es necesario ganar las calles poniendo 
en pie un poderoso y combativo movimiento 
por el derecho al aborto. Pan y Rosas conti-
nuará peleando por esta perspectiva, la  mis-
ma que planteó desde siempre y la única vía 
realista para arrancarle al Congreso una ley 
que permita que el aborto sea un derecho y 
que no haya una muerta más por las conse-
cuencias del aborto clandestino.

Por Andrea D’Atri, 
dirigente del PTS y 

fundadora de Pan y Rosas

Por Myriam Bregman, 
abogada del PTS y 
miembro del CeProDH

LA IGLESIA, MACRI Y CRISTINA CONTRA EL ABORTO LEGAL

Ellos son responsables, nosotras 
las que morimos... ¿hasta cuándo?

TRABAJADORAS INMIGRANTES Y ESTUDIANTES 
JUNTAS POR EL DERECHO AL ABORTO

Cada día que pasa, 
implica muertes evitables

Domingo temprano. Suena el des-
pertador, señal de que las trabaja-
doras inmigrantes se juntan con las 

estudiantes de Filosofía y Letras en la Fe-
ria Bonorino. La feria, que da inicio al ba-
rrio 1.11.14, despliega los colores y olores 
típicos de las comidas de Bolivia. El gran 
tránsito de las familias que salen a hacer 
sus compras es interrumpido por el diálo-
go fraternal de las mujeres que impulsan la 
agrupación Pan y Rosas. 

Edith, trabajadora boliviana, como 
tantos otros de la comunidad, profesaba 
la religión evangélica. Esas Iglesias pisan 
fuerte dentro del barrio y sus mandatarios 
se oponen tan fervientemente a la legali-
zación del aborto, como los jerarcas de la 
Iglesia Católica. Los avatares de su pro-
pia vida, así como la experiencia en co-
mún con la agrupación Pan y Rosas en el 
Encuentro Nacional de Mujeres, la llevó 
a que se vaya distanciando de la religión 

y hoy milite con fuerza por el derecho al 
aborto.

“Señora ¿usted sabe que mueren mu-
jeres pobres y no ricas cuando se prohíbe 
el aborto?”, indaga a una paisana que mi-
raba con desconfianza el volante invitando 
a la marcha del 1º de noviembre. “Somos 
nosotras las que corremos el riesgo de mo-
rir... Entonces si no somos nosotras las que 
luchamos por esto ¿quién lo va a hacer?”

La necesidad de la legalización del 
aborto se hace sentir en cada uno de los 
relatos de mujeres pobres que vivieron 
la pérdida de alguna mujer de la familia 
o una vecina del barrio. La conclusión es 
obvia: no se puede esperar más, cada día 
que pasa, implica muertes evitables.

Las estudiantes y trabajadoras inmi-
grantes terminan la jornada comiendo jun-
tas en el barrio, sabiendo que la supuesta 
barrera de la nacionalidad es barrida por la 
unidad de la lucha común.

Las consecuencias de los abortos inseguros son la principal causa de mortalidad  ►
materna desde hace más de 30 años, muy por encima del promedio mundial.

La tasa de abortos sería de 60 cada 1000 mujeres en edad fértil, muy superior al  ►
promedio de América Latina. 

Anualmente se producen entre 460 mil y 600 mil interrupciones voluntarias del  ►
embarazo: casi un aborto por cada nacimiento registrado en el país.

Los casos se duplicaron desde el año 2000. ►
Entre el 80% y el 100% de las mujeres con complicaciones por un aborto recurren a un  ►

hospital público.
En los hospitales públicos se registran casi 60 mil internaciones por abortos inseguros  ►

al año; 15% corresponden a adolescentes y niñas menores de 20 años y 50% a mujeres de 
entre 20 y 29 años.

Fuente: Pantelides, Ramos y Mario, “Estimación de la magnitud del aborto inducido en la Argentina”, CENEP, CEDES, IGG, 2007 
y “Argentina: Los derechos sexuales y los derechos reproductivos”, FEIM, CELS, CEDES et al., 2012.

El aborto En argEntina

De los 46 millones de abortos  ►
inducidos, 19 millones se practican en 
países donde el aborto es ilegal.

De los 210 millones de embarazos  ►
anuales, 80 millones son no planeados.

Hay 210 millones de embarazos  ►
anuales.

Fuente: Gilda Sedgh, “Aborto inducido: incidencia y ten-
dencias mundiales de 1995 a 2008”, Instituto Guttmacher 
y OMS, 2012.

De los 80 millones de embarazos no  ►
planeados, más de 46 millones terminan 
interrumpiéndose voluntariamente.

Embarazos no dEsEados En El mundo

Legal sin restricciones en 57 países, donde vive el 39,5  ►
% de la población mundial
Legal por razones socioeconómicas y/o psicofísicas  ►
en 70 países, donde vive el 34,7 % de la población 
mundial
Ilegal pero con excepciones en casos específicos (como  ►
violación, grave malformación del feto, peligro de vida 
para la madre) en 66 países, donde vive el 25,37 % de 
la población mundial
Totalmente ilegal en 3 países: Nicaragua, Chile y El  ►
Salvador, donde vive 0,43 % de la población mundial.

la lEgislaCión dEl aborto por paísEs

Fuente: Instituto Guttmacher.
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Fuente: Gilda Sedgh, “Aborto inducido: incidencia y 
tendencias mundiales de 1995 a 2008”, Instituto Gutt-
macher y OMS, 2012.
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abortos quE sE rEalizan En Cada ContinEntE
por cada mil mujeres de entre 15 y 44 años


